



  [image: cover]










  


 Índice




  


 

Portada


¡La fórmula del éxito!


Sobre el autor


Agradecimientos


Consejo de asesores


Introducción


Parte I: Primeros pasos hacia la magia


Capítulo 1: La forma es lo que importa


Capítulo 2: El capítulo de la reacción satisfactoria inmediata


Parte II: Magia en todas partes


Capítulo 3: El mago fi nanciero


Capítulo 4: Usos nuevos para el viejo material de ofi cina


Capítulo 5: Trucos con la ropa de los demás


Parte III: La zona del restaurante


Capítulo 6: La cubertería a tu servicio


Capítulo 7: A jugar con la comida


Parte IV: Magia de fiesta


Capítulo 8: ¿Quieres ser el rey de la baraja?


Capítulo 9: Cuerdas


Capítulo 10: ¡Puedo leer tu mente!


Capítulo 11: Histeria colectiva


Parte V: Los decálogos


Capítulo 12: Diez reglas básicas de la magia


Capítulo 13: Diez grandes nombres que cambiaron la historia de la magia


Capítulo 14: Diez cosas que puedes decir cuando algo sale mal


Parte VI: Apéndice


Trucografía


Créditos









  [image: Image]




  David Pogue


 	

	 



			 




			[image: ]




			 




			
¡La fórmula del éxito! 




			 




			» Un tema de actualidad 




			» Un autor de prestigio 




			» Contenido útil 




			» Lenguaje sencillo 




			» Un diseño agradable, ágil y práctico 




			» Un toque de informalidad 




			» Una pizca de humor cuando viene al caso 




			» Respuestas que satisfacen la curiosidad del lector 




			 




			
¡Este es un libro ...para Dummies! 




			 




			Los libros de la colección ...para Dummies están dirigidos a lectores de todas las edades y niveles de conocimiento interesados en encontrar una manera profesional, directa y a la vez entretenida de aproximarse a la información que necesitan. 




			 




			Millones de lectores satisfechos en todo el mundo coinciden en afirmar que la colección ...para Dummies ha revolucionado la forma de aproximarse al conocimiento mediante libros que ofrecen contenido serio y profundo con un toque de informalidad y en lenguaje sencillo. 
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			¡Entra a formar parte de la comunidad Dummies! 




			 




			El sitio web de la colección …para Dummies está pensado para que tengas a mano toda la información que puedas necesitar sobre los libros publicados. Además, te permite conocer las últimas novedades antes de que se publiquen y acceder a muchos contenidos extra, por ejemplo, los audios de los libros de idiomas. 




			 




			Desde nuestra página web, también puedes ponerte en contacto con nosotros para comentarnos todo lo que te apetezca, así como resolver tus dudas o consultas. 




			 




			También puedes seguirnos en Facebook (www.facebook.com/paradummies), un espacio donde intercambiar impresiones con otros lectores de la colección, y en Twitter (@ParaDummies), para conocer en todo momento las últimas noticias del mundo …para Dummies. 




			 




			10 cosas divertidas que puedes hacer  


			en www.dummies.es, en nuestra página de Facebook  


			y en Twitter @ParaDummies  




			 




			1. Consultar la lista completa de libros …para Dummies. 
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  Sobre el autor




  Desde los nueve años, David Pogue (quien aparece en la figura 1-3) fue el mago oficial en prácticamente cualquier fiesta de cumpleaños, de barrio o de disfraces en su ciudad natal, Cleveland, hasta que viajó a Yale para cursar estudios universitarios. Tras licenciarse se mudó a Nueva York, donde dirigió musicales en Broadway durante diez años. En ese momento fundó los cursos de magia de prestigiosas instituciones de Nueva York, como el Learning Annex y el New School for Social Research.




  En sus vidas paralelas, Pogue es columnista de la revista Macworld y autor o coautor de los libros Mac para Dummies, Música clásica para Dummies y Ópera para Dummies. Además de magia, enseña informática, y entre sus alumnos se cuentan celebridades y artistas como Mia Farrow, Carly Simon, Harry Connick Jr. y otros.




  Suele dar conferencias en exhibiciones de ordenadores y en encuentros de usuarios informáticos por todos los Estados Unidos. Vive con su esposa Jennifer en Connecticut, donde también trabaja como mago, y es miembro de la Hermandad Internacional de Magos. Su página web es www.pogueman.com.




  Sobre el asesor




  Mark Levy (figura 8-4) se enamoró de la magia cuando tenía cuatro años y el camarero de una cafetería hizo que la letra M apareciera en su mano. En ese momento le picó el bichito de la magia y desde entonces ha recorrido bibliotecas, librerías y tiendas de magia durante treinta años, a partir de lo cual aprendió cuanto pudo sobre cómo hacer aparecer letras en la palma de la mano de otras personas.




  Los trucos que ha inventado se han publicado en libros y revistas que hoy en día se consideran clásicos en los Estados Unidos. Su trabajo se centra en el campo editorial, donde ha tenido una carrera muy exitosa. Ha escrito reseñas de libros para periódicos, entrevistas para publicaciones de teatro y artículos para revistas de su ámbito laboral.




  El asesor quiere expresar su gratitud a todos sus amigos de Bookazine y en especial a su familia: Rhoda (su madre), Stella, Paul, Joyce, Gil, Joan, Irwin y especialmente a Sheldon (su padre) y a su tía Barbara, quienes hubieran disfrutado al ver su nombre impreso en este libro.




   




   




  Agradecimientos




  Este libro no habría sido más que un pálido reflejo de lo que es de no ser por la colaboración de mi amigo de siempre, mago y experto en libros, Mark Levy. Fue idea suya contactar con los principales magos profesionales de Norteamérica e invitarlos a contribuir con un truco para este libro.




  Sólo una cosa superó esta idea de Mark: poner en práctica toda la idea. Localizó a todos los miembros de lo que hemos llamado el “consejo de asesores”, los convenció de participar en el proyecto, y es el responsable de que colaboraran con trucos y asesoría.




  A lo largo del proyecto, Mark fue una constante fuente de inspiración, de ideas y de ingenio, que me ayudó a seleccionar entre cientos de trucos posibles para llegar a los que se incluyen en el libro. También actuó como fuente de capítulos y fue quien redactó “los decálogos”.




  También quiero expresar mi gratitud y admiración a los profesionales que contribuyeron con su tiempo y sus trucos. Agradezco además la paciencia y el buen humor de los modelos que posaron en las fotografías, a partir de mi idea original de que sería mejor que los lectores pudieran ver a diferentes magos aficionados ejecutando los trucos, en lugar de encontrarse siempre conmigo en todas las fotos.




  Doy las gracias también a Jon Racherbaumer, amigo y experto profesional con un conocimiento enciclopédico de la magia. Él, junto con Mark Levy, fue el revisor técnico de este libro, y entre los dos me rescataron más de una vez de caer en algún error.




  Como siempre, fue fantástico trabajar con el equipo editorial de Wiley Publishing.




  Por último, quiero dar las gracias a David Rogelberg; Steve “Zapatos” Sanderson; el asesor fotográfico Tim Geaney; y, por encima de todos, a la encantadora doctora Pogue y a su hijo, quienes me apoyaron a lo largo del proceso de escritura.




   




   




  Consejo de asesores




  Las siguientes personas colaboraron con este libro con trucos, consejos y material diverso, y los considero mi “consejo de asesores” o “panteón de consejeros”. El término panteón se refiere a un conjunto de dioses reconocidos oficialmente o a un grupo de personajes ilustres. En el mundo de la magia profesional, estas personas cabrían dentro de ambas categorías.




  A continuación enumero sus nombres como agradecimiento, y también para que los tengas en cuenta si tienes la oportunidad de verlos en vivo.




  Michael Ammar


  Mike Bent


  Christopher Broughton


  Eugene Burger


  Lance Burton


  Mike Caveney


  John Cornelius


  Daryl


  Doc Eason


  Roberto Farini (también conocido como Bob Farmer)


  Paul Harris


  Bill Herz


  Jade


  Kevin James


  Aye Jaye


  Chad Long


  Harry Lorayne


  Jay Marshall


  Jeff McBride


  Tom Mullica


  Rich Marotta


  Mike Maxwell


  Billy McComb


  Jon Racherbaumer
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  George Schindler


  Jeff Sheridan


  Looy Simonoff


  Jim Sisti


  Tony Spina


  Jamy Ian Swiss


  Dan Sylvester


  Johnny Thompson y su co-estrella Pam


  Torkova


  Gregory Wilson


  Meir Yedid




  También quisiera dar las gracias a otros magos que colaboraron con sus experiencias y con su amistad: Terry Seabroke; el increíble Jonathan; Barry Lubin; Todd Robbins; C. W. Wolfe; Dan Harlan; Steve Fearson; Seth Ossinsky; Ray Hyman; Ron Bauer; Milt Kurt; Dick Zimmerman; David Seebach; Richard Kaufman; Zsajsha y Zeke Jaye; Erika Larsen y Jim Krenz; Stan Allen; Peter Reveen y Dave Goodsell.




  * * *




  Agradecemos muy especialmente la colaboración de Jorge Blass, ilusionista de prestigio internacional, en la edición en español de este libro. También agradece la colaboración de la Fundación Abracadabra, organización sin ánimo de lucro que regala actuaciones de magia a los grupos menos favorecidos de España, especialmente a niños hospitalizados, discapacitados físicos y psíquicos y personas mayores en residencias.




  Visita la web de Jorge Blass en www.jorgeblass.com. Contribuye con la Fundación Abracadabra en www.fundacionabracadabra.org.




  Introducción
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  Quizás hayas notado que en esta era de series relacionadas con lo inexplicable y la tecnología, la magia está volviendo a ganar adeptos. En la televisión vemos con mucha frecuencia espectáculos de magia. A lo mejor, la sociedad necesita un respiro del acoso tecnológico, o tal vez estamos en medio de un retorno a lo espiritual, pero no hay discusión sobre el hecho de que la magia, ya sea como pasatiempo, como arte escénica o como creencia, está floreciendo.




  Un truco de magia crea una burbuja de incredulidad diminuta y fugaz. Los espectadores se dicen: “Tiene que ser un truco. Casi seguro…”. Durante una fracción de segundo, el mago atrae toda la atención de una manera que nadie considera injusta. La magia es la habilidad perfecta para el ejecutivo o el empresario que necesita una manera de romper el hielo; para el joven que busca una forma de aumentar su autoestima; para el torpe que quiere una alternativa positiva para atraer miradas; o para el romántico que quiere impresionar a la chica con quien sale (y funciona. ¡Si lo sabré yo, que conquisté a mi esposa con trucos de magia!).




  
Acerca de este libro





  ¿Quieres saber cómo David Copperfield hace desaparecer aviones? ¿Quieres partir a una bella mujer en dos con ayuda de un serrucho? ¿Quieres que tu truco de escapismo de un tanque de agua aparezca en TV?




  Entonces has escogido el libro equivocado, lo siento.




  En todo este libro no encontrarás un solo truco que requiera un equipo de personas, ni nada mayor que una nevera, ni accesorio alguno que implique el uso de una sierra. Resulta glorioso ver la magia de escenario de grandes dimensiones, pero espera a ver las caras de las personas cuando la magia aparezca en sus manos. Créeme: el quid de la cuestión no está en saber cómo lo hacen los demás magos, sino en ser tú el mago.




  Te enseñaré a ejecutar pequeños milagros. Puedes realizarlos de repente, con objetos que pides en ese mismo instante: monedas, lápices, ropa, cubiertos. Te sorprenderá ver cómo un par de actos extraordinarios con elementos completamente comunes aportan carisma a tu personalidad, impresionan a tus amigos y quizás hasta te consigan un ascenso.




  A propósito: en este libro no hay prestidigitación verdadera. Ni uno solo de los trucos exige días y días de practicar para llegar a hacer los pases y movimientos necesarios. Del cúmulo de innumerables trucos que existen en el mundo de la magia, me las arreglé para extraer estos, que son impactantes sin ser necesariamente difíciles. Pero eso ya lo verás con tus propios ojos.




  Lo anterior no quiere decir que la magia no exija tener determinadas habilidades, no. Me refiero a que una increíble destreza manual no es requisito para ejecutar estos trucos. El talento necesario es cierto histrionismo, dominio escénico. Un pequeño porcentaje de la ejecución de un truco es el truco en sí. La mayor parte tiene que ver con la presentación: el sentido del tiempo y la oportunidad, el contacto visual con el público, el estilo y la manera de hablar. Si aprendes a hacer bien un truco de magia, encontrarás que también mejoras al pronunciar discursos, contar chistes y comprender la política.




  
De dónde han salido los trucos




  En la mayoría de casos, el mago que inventa un nuevo truco no obtiene un céntimo por su creación. La idea se difunde a través de sus presentaciones, sus conversaciones o en encuentros de magos, y pasa de boca de mago en boca de mago, pero el creador no se va a hacer rico. Tal como lo puede confirmar cualquier abogado, uno no puede patentar una idea para defender sus derechos de autor.




  El resultado es que, cuando escriben sobre algún truco, los magos tienen cuidado de mencionar a su creador. Los libros de magia y también los vídeos están plagados de dichos “créditos”. A veces, puede parecernos que resultan demasiado exhaustivos, pero es una tradición noble y considerada.




  Si bien no es ilegal publicar una serie de trucos sin dar algún tipo de reconocimiento a quien los inventó, no se considera de buen gusto. Por eso los revisores técnicos de este libro y yo mismo hemos hecho todo lo posible por garantizar que se mencionen los nombres de quienes inventaron y refinaron los trucos que aquí aparecen. En el apéndice titulado “Trucografía” encontrarás el árbol genealógico de cada uno de los trucos.




  El resultado es que todos los trucos que figuran en este libro son producto de los sueños y los esfuerzos mejoradores de los 36 magos que colaboraron, o bien son tan antiguos y tradicionales que nadie recuerda quién los inventó.




  
Sobre el uso de las manos




  Para evitar que tanto tú como yo nos volvamos locos, escribí este libro pensando en un aficionado a la magia que fuera diestro. La mano derecha es la que controla casi todos los trucos. Sin embargo, si eres zurdo tienes dos alternativas: la primera, imaginar que donde dice “mano derecha” pone “mano izquierda”, o pasar todo el libro por un escáner y luego, con el procesador de textos, buscar todas las veces que aparezca “mano derecha” y sustituirla por “mano izquierda”.




  
Cómo está organizado el libro





  El libro está dividido en secciones sobre temas específicos.




  
Parte I: Primeros pasos hacia la magia




  Lo más difícil de iniciarse en la magia es superar lo que yo llamo el pánico escénico mágico. Se parece muchísimo al miedo que produce ponerse frente al público, pero además se le suma el terror de que alguien descubra el secreto del truco.




  Por eso los dos primeros capítulos del libro no implican ningún riesgo de este tipo. Su propósito es que aprendas a sentirte seguro al ser el centro de atención, con trucos humorísticos o que implican algo de misterio (como los del capítulo 1), o que no pueden fallar (los del capítulo 2). De esa forma, aumentarás tu confianza en tus trucos.




  
Parte II: Magia en todas partes




  Una de las cosas fabulosas de la magia es que puedes hacerla en cualquier lugar. Este tipo de trucos espontáneos, para los cuales apenas necesitas que alguien te preste algún objeto, se llaman magia impromptu. Encontrarás trucos con dinero, con material de oficina, prendas de vestir, etc.




  
Parte III: La zona del restaurante




  Para un mago, un restaurante es como el Paraíso. Estos capítulos te ofrecen trucos que puedes ejecutar con los objetos de la mesa o con comida, y son ideales para un mago al que le guste comer.




  
Parte IV: Magia de fiesta




  Muchos de los trucos que figuran en este libro se presentan en un escenario que no es mayor que la palma de tu mano. En estos cuatro capítulos, pasarás de los trucos de cartas (agrupados en un solo capítulo a pesar de su diversidad) a la magia de salón, con trucos que implican estar de pie frente a un grupo de personas sentadas, con elementos como cuerdas o rollos de papel higiénico, y que van del mentalismo a las dotes detectivescas.




  
Parte V: Los decálogos




  Aquí encontrarás tres listas de diez cosas que te acercarán a la magia como pasatiempo y también como arte que ha hecho historia.




  
Apéndice: Trucografía




  Este apéndice es un reconocimiento a los muchos magos que dejaron su huella en este libro.




  
Iconos utilizados en este libro





  Los iconos sirven para orientarte y encontrar aspectos como los siguientes:




  [image: Image] Este icono aparece cuando debes hacer algo antes de la ejecución del truco. Como este libro está enfocado hacia trucos que no requieren muchos preparativos, no encontrarás este icono muy a menudo.




  [image: Image] Los trucos de este libro no son difíciles, lo cual no quiere decir que no exijan algo de práctica. Este icono señala los pasos que requieren más ensayos. Cuando los domines, el resto será muy sencillo.




  [image: Image] Gran parte de la magia tiene que ver con actuar, e incluso con mentir y fingir. Debes pretender que violas las leyes de la naturaleza. Estos son los momentos donde debes echar mano de tus dotes histriónicas.




  [image: Image] Distraer implica desviar la atención del público hacia otro punto, para poder así hacer el movimiento crucial del truco sin que nadie lo note. Este icono señala esas ocasiones.




  [image: Image] A la mayoría de personas les gusta ver sesiones de magia. Sin embargo, hay algunas que ven en una presentación la oportunidad de descubrir a un charlatán. Este icono aparece en los momentos en que debes tener cuidado para evitar que un espectador atento y con malas intenciones eche a perder el truco.




  [image: Image] Este icono señala los sutiles toques que te permiten aumentar la ilusión de magia al aprovecharte ligeramente de la naturaleza humana.




  [image: Image] Sí, recomendaciones. Donde encuentres este icono, habrá un sabio consejo extraído de la experiencia en el campo de batalla de la magia.




  
El proceso de aprender un truco





  ¿Cómo se aprende un nuevo truco? Primero lees sobre él. Luego consigues los objetos necesarios y lo ensayas en privado. Por lo general, desde un principio ya puedes saber si el truco será bueno o no. Por ejemplo, no hace mucho probé un truco que implicaba hacer pasar un anillo por las cuatro esquinas de una servilleta de tela. ¿Las cuatro? Es como tratar de deslizar una manta por una pajita.




  Si el truco parece prometedor, la mayoría de los libros recomiendan ensayarlo frente al espejo (y ahora ya sabes por qué los magos pasan tanto tiempo en el lavabo).




  Un espejo es lo mejor para permitirte ver lo que ven tus espectadores, para asegurarte de que el secreto no se ve desde su punto de vista y para practicar los movimientos. Pero tiene un inconveniente grande: tienes que mirar el espejo mientras practicas y a veces eso es algo imposible.




  En el mundo real, nunca vas a mirarte, sino que estarás haciendo el truco. Muchos trucos se basan en distraer la mirada del público, llevándola hacia otro foco de atención diferente al que tú también miras. Por eso resulta imposible practicar este tipo de distracción en el espejo, pues en cuanto dejas de mirar el espejo, no ves lo que haces.




  Afortunadamente, tuviste la buena suerte de interesarte por la magia en plena era de las cámaras de vídeo. Con ellas puedes resolver el problema, pues te permiten ejecutar el truco tal como lo harías para el público, con los elementos de distracción, de contacto visual, etc. Y luego puedes analizar tus debilidades al mirar el vídeo.




  No todo el mundo tiene una cámara, ni un conocido a quién pedírsela. Pero si la consigues, la diferencia en tu progreso será notable. Vale la pena hacer el esfuerzo.




  
Bienvenido al círculo





  Escribir un libro como éste implica ciertos riesgos.




  Hay algunos magos profesionales que consideran que la magia es un club privado, un círculo cerrado que no se abre a nuevos miembros. Un profesional que conozco, a quien llamaré el Gran Floyd, se enfadó muchísimo al enterarse de que estaba escribiendo un libro de magia para principiantes. “La magia es para los magos”, me dijo. “¡Si publicas ese libro vas a destruir nuestro arte!”.




  Como coautor de Ópera para Dummies, ya estoy familiarizado con formas de arte que algunos consideran un club privado. Sé que hay una categoría superior de “expertos” que, tras años de esfuerzos para alcanzar ese nivel, se sienten amenazados por la idea de abrir las puertas de par en par a quienquiera que demuestre interés por el tema.




  Pero mi opinión es que esta gente no entiende la idea. El arte de la magia desaparecerá si no se enseña, si la emoción de ejecutarlo no se difunde y se amplifica. Al fin y al cabo, ¿cómo empezó Floyd su carrera? Lo más seguro es que fue a partir de un libro o de las enseñanzas de algún mago. Estoy convencido de que todos deberíamos conocer al menos un par de trucos de magia. Cuanta más gente se interese por ella, habrá más interesados en verla, inventarla, cultivarla, e incluso en convertirse en admiradores y seguidores de magos como Floyd.




  Así que te invito a demostrar que están equivocados. Haz que este arte evolucione aprendiendo a la perfección unos cuantos trucos, y verás que tu vida cambiará de manera inesperada. Te sentirás más seguro ante la mirada del público, tendrás más confianza en ti mismo en el trato cotidiano y te convertirás en una persona más entretenida. Puede que no creas en la magia, pero vas a explorar la magia de la física, de las palabras y de la psicología. En otras palabras, puede ser que descubras la magia de la magia.




  

    Parte I




    Primeros pasos hacia la magia




    [image: ]



  




  




  

    En esta parte...




    ¿Alguna vez has tenido esa pesadilla clásica en la que estás ante una multitud para pronunciar un discurso, pero no recuerdas una palabra de lo que debes decir?




    Es un sueño recurrente porque el miedo a la vergüenza en público está codificado en nuestros genes. Los trucos que encontrarás en esta parte son sencillos y sirven para aportarte seguridad. Están diseñados para superar el pánico escénico. Con estos pequeños milagros que no pueden fallar, podrás adaptarte sin traumatismos a ser el centro de atención.


  




  Capítulo 1




  La forma es lo que importa
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  En este capítulo




  [image: Image] Aprende a ser el centro de atención




  [image: Image] La importancia de tu parloteo




  [image: Image] Unos cuantos trucos fáciles para entrar en calor
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  Si te has leído la introducción de este libro (cosa que recomiendo), ya sabrás que apenas un mínimo porcentaje de la gracia de un truco de magia está en lo que uno hace. El resto tiene que ver con cómo se hace el truco: el sentido del humor, la sincronía y el parloteo. Lamento decirlo de manera tan directa pero, tras bambalinas, muchos de los mejores trucos del mundo parecen muy tontos. Ante el público parecen geniales, pero es importante sobreponerse a cierta timidez al hacerlos.




  ¿Cómo puedo explicar la importancia de la personalidad en la magia? ¿Cómo puedo quitarte la preocupación de que te pillen haciendo algo tonto? ¿Cómo puedo entusiasmarte con la idea de entretener a la gente, incluso aunque te haya gustado llamar la atención ajena?




  ¡Ya sé! Empezaré el libro con trucos que no son más que un despliegue de histrionismo, o sea, de actuación y teatralidad. Ni siquiera son trucos de verdad. Son ilusiones ópticas, divertidas bromas visuales para reírse. No pretenden engañar a los espectadores sino entretenerlos, cosa que viene a ser el objetivo último de la magia. Como no hay ningún secreto que el público pueda adivinar, no sufrirás ese tipo de pánico escénico.




  Estos trucos te ayudarán a crear el hábito de hacer funciones de magia. Inténtalos y podrás hacerte una idea de cómo reacciona la gente. Practica para sentir que estás en un escenario. Imagínate lo que es hablar mientras ejecutas un truco (consulta el recuadro gris “La importancia del parloteo”, si quieres más información sobre el tema). Cuando domines estos trucos, estarás preparado para el reto de entretener y sorprender al público, y de eso tratará el resto de este libro.




  
El lápiz que desafía la gravedad





  Para este truco no es necesario tener un lápiz. Richard Robinson, el consejero que lo recomendó, utiliza su varita mágica. Pero también puedes hacer tu propia versión con un cuchillo de mesa, un abrecartas, una regla, una pajita o cualquier otro objeto de forma similar.




  El efecto: Haciendo uso de una enorme concentración y frunciendo el ceño, coges un lápiz (u otro objeto semejante) con la mano cerrada. Lo elevas por encima de tu cabeza y allí vas abriendo los dedos, uno a uno, sin que se caiga el lápiz. Se mantendrá allí, por sí mismo, desafiando la gravedad.




  

    La importancia del parloteo




    Parloteo es lo que los magos dicen mientras ejecutan un truco.




    No todos los magos hablan durante sus sesiones de magia. Algunos usan acompañamiento musical, y sencillamente pulsan el botón que inicia la reproducción del disco antes de empezar su función. Sin embargo, puede ser complicado conseguir un equipo de sonido si quieres hacer trucos en un restaurante o en la cola para comprar entradas para el cine.




    Ningún mago hace sus trucos en silencio, a excepción de los mimos. No es cómodo, y resulta menos divertido para el público. Como el acompañamiento musical no es ideal para la magia de cerca y los trucos espontáneos, uno no tiene más remedio que hablar durante su ejecución.




    El parloteo puede tomar varias formas. Si no se te ocurre nada inteligente que decir, puedes limitarte a describir lo que vas haciendo: “Ahora, voy a clavar este cuchillo, que ustedes ya han examinado, en el melón”, etc. A veces será posible inventar una historia que acompañe al truco: “Hace muchos siglos, había un cuchillo mágico en la India que se enamoró perdidamente de un melón”.




    Si eres un ejecutivo que va a iniciar una presentación de negocios con un truco de magia, no es difícil inventarse un parloteo adecuado: “A menudo los consultores son como cuchillos que se clavan en un melón. Sólo se enfrentan a los problemas que saben que pueden resolver”. El secreto del parloteo consiste en decir algo que acompañe la acción. Puedes decir algo divertido o serio, misterioso, trascendental o entusiasta, pero di algo.




    Como el parloteo es parte fundamental de cualquier buen truco, en cada uno de los que figuran en este libro voy a sugerir qué decir. Si te sirve, fantástico. Si no, di algo de tu propia cosecha. Sea cual sea el caso, no realices tus trucos en silencio.


  




  




  El secreto: Lo único que realmente desafía la gravedad es el dedo índice de tu otra mano. Como ya he dicho antes, este truco no engaña a nadie que tenga más de 9 años (aunque puede sorprender). Pero sale muy bien y es un buen ejercicio para sobreponerse al síndrome de “este truco es tan tonto que no lo voy a hacer”.




  1. Frota el lápiz (u otro objeto semejante) en tu ropa, como si quisieras cargarlo de electricidad estática.




  [image: Image] Puedes decir: “De niños, ¿alguna vez han jugado con la electricidad estática? Yo solía frotar globos contra el mantel y, cuando se cargaban, se adherían a las paredes”.




  2. Pon el lápiz sobre la palma de tu mano izquierda, completamente abierta (foto A, figura 1-1).




  Para exagerar el efecto, puedes alejarlo de tu piel un par de veces, como si estuvieras probando el campo de acción de la estática.




  3. Forma un puño alrededor del lápiz. Con la otra mano, agarra la muñeca de la que sostiene el lápiz, tal como muestra la foto A. Gira el puño, de manera que el público vea el dorso de esa mano. Al hacerlo, estira el dedo índice derecho (que quedará oculto tras la muñeca izquierda), que será el encargado de mantener el lápiz en su lugar, contra la palma de la mano izquierda (fotos B y C).




  Tendrás que abrir brevemente dos de los dedos que forman el puño para permitir que el índice derecho se meta bajo ellos.




  [image: Image]




  Figura 1-1: Al principio, la situación parece muy sencilla (A). En este caso, se usó una varita mágica. Después de cerrar tu mano izquierda (B), a tu mano derecha (que en C se ve desde tu punto de vista) le falta un dedo pero nadie lo notará. Y de repente, ¡el triunfo sobre la gravedad! (D)




  Sí, ya sé que te preocupa que el público vea ese movimiento, pero no lo verá. Primero, tu muñeca oculta el índice. Segundo, el público aún no está del todo atento pues, tal como ve las cosas, todavía no has empezado el truco. Si te comportas como si no hubiera pasado nada importante hasta el momento, los espectadores creerán eso.




  [image: Image] Sin embargo, una vez que estés “en posición”, tu actitud debe cambiar. Ahora ya estás en el terreno de la ciencia. El público cae en el silencio. Haz todos tus movimientos de forma lenta, deliberada, con mística. Ha llegado la hora de actuar.




  “Lo curioso es que… cuando la humedad es la adecuada…” (no te preocupes por dejar las frases incompletas, pues debes dar la impresión de estar muy concentrado). “He descubierto que incluso algunos de los objetos más pesados a veces... A ver...”.




  4. Levanta las manos al nivel de tu cabeza, y fija la vista en ellas. Haz un gran despliegue de esfuerzo, equilibrio y riesgo mientras vas abriendo los dedos, uno por uno, de manera que el público crea que el truco requiere gran concentración (foto D).




  Haz que el pulgar sea el último dedo en abrirse, pues quieres que el público piense que es con ese dedo con el cual mantienes el lápiz en posición. Por eso, cuando finalmente abres el pulgar (y el lápiz no se cae), hay un instante de genuina sorpresa o de risa, según la seriedad con la que te estén mirando los espectadores.




  En este momento, estira bien los dedos de la mano izquierda. Puedes moverla un poco, o sacudirla. Incluso puedes hacer rodar el lápiz misteriosamente por tu palma (con el dedo índice, claro), si bien al hacerlo sabrán de inmediato cuál es el secreto (lo cual no está mal si tu intención es hacer reír o si estás ante un público infantil).




  5. Por último, cierra los dedos nuevamente y baja las manos. Mantén los nudillos de la mano izquierda hacia arriba, para seguir ocultando el dedo índice derecho, que debes retirar y situar junto a los demás dedos de esa mano, alrededor de la muñeca izquierda.




  Acabas de invertir el movimiento que hiciste al principio. Al público no le queda nada más para ver que los dedos de tu mano izquierda que se abren, descubriendo un lápiz común que ya parece haber perdido la estática.




  Si alguno de los espectadores parece verdaderamente sorprendido, puedes entregarle el lápiz y decirle: “¿Quieres probar? ¡Es increíble!”.




  
La desaparición de cualquier objeto





  Es imposible llegar muy lejos en el estudio de la magia sin enterarte del concepto de distracción, o sea, el momento en que uno hace que el público mire hacia otro lado para que así no se dé cuenta de la acción central del truco.




  A lo mejor piensas que lograr que la gente mire hacia otro lado es difícil, y más cuando estás rodeado de público. Sin embargo, es terriblemente fácil, gracias a esta pequeña clave psicológica: la gente mira hacia donde tú miras.




  Si me llevas a una fiesta y miro fijamente algo detrás de ti, acabarás por darte vuelta para mirar también. Si te miro directamente a los ojos mientras hablamos, también debes mirarme a los ojos. Es inevitable. Nuestro ADN está programado para que miremos a los ojos a quien nos habla y es algo que se nos refuerza día a día.




  

    Verdades de la magia, parte 1.


    Nadie cuestiona el procedimiento




    En determinado momento del truco del lápiz que desafía la gravedad, que abre este capítulo, se supone que debes sujetarte una muñeca con la otra mano. Independientemente de las veces que realices ese truco, nadie va a preguntar por qué es necesario que sea así. Los espectadores estarán pensando que es para estabilizar la muñeca, o para ayudarla a levantarse en el aire, para alejar los microbios o cualquier otra razón.




    La lección que deja este hecho es útil para superar la timidez que pueda producir el hacer magia: el mago es quien tiene la ventaja en cuanto al procedimiento de un truco. Por alguna razón desconocida, el público jamás cuestiona cómo alguien hace algo, sino que asume que las reglas del truco están establecidas.




    Pondré un ejemplo: si un mago que por lo general actúa en escenarios realmente hiciera magia, podría cortar a su asistente en dos en pleno Central Park de Nueva York. Pero no lo hace así, sino que la mete en una caja, sobre una mesa, en un escenario, con el público sentado frente a él, a cierta distancia, y bloquea la vista de los espectadores en el preciso momento de cortar a la asistente en dos.




    Y nadie se queja de toda esa parafernalia. A los ojos de los espectadores, en cualquier caso, hubo una mujer partida en dos, y eso es un milagro.


  




  




  Puede que te parezca que es una estrategia demasiado novedosa, pero la usamos todos los días, en todo momento, en circunstancias que nada tienen que ver con la magia. Por ejemplo, si un niño pequeño se cae y se da un golpe, lo que hacemos es distraerlo de lo que acaba de suceder, llamándole la atención hacia otra cosa. Sucede también en política, cuando se distrae la atención de los problemas internos, inventando una guerra en el exterior.




  Estás a punto de ver un truco que depende única y exclusivamente de poder distraer a los espectadores. Lograr hacerlo exigirá cierto trabajo mental por tu parte (porque te costará creer que algo tan sencillo pueda funcionar), pero es muy fácil y parece truco mágico de verdad. En resumen, te mostraré cómo hacer desaparecer cualquier cosa. Bueno, al menos cualquier cosa pequeña.




  El efecto: Coge un objeto que no sea muy grande (un panecillo, un billete, un corcho, una tarjeta, una ostra, un reloj de cocina) y lo tiras por el aire, donde luego desaparece en un instante.




  El secreto: Todo se apoya en la distracción. Miras en la dirección hacia la que debería volar el objeto y todos los espectadores siguen la trayectoria. Pero el objeto no está ahí. El truco ya ha acabado cuando el público empieza a prestar atención.




  El tiro fingido es más fácil de aprender en un restaurante, porque uno está sentado frente a una mesa que sirve para ocultar parte de tu cuerpo. Por ejemplo, supongamos que vas a hacer desaparecer un panecillo.




  1. Sostén el objeto con la mano derecha.




  Puedes decir: “Supongo que conocen las propiedades aerodinámicas del pan, ¿no? Vamos a ver cómo funcionan”.




  

    No pierdas de vista el premio




    Ten cuidado con un error frecuente de los principiantes en esto de la distracción. Como sabes que estás haciendo algo que implica un truco, y además te preocupa que alguien lo descubra, puede que trates de ocultar tus movimientos mirando directamente al público. Y el público, siguiendo el reflejo de mirar a los ojos a quien le habla (al igual que todos los seres humanos), no va a ver la magia y también va a pensar que eres una persona rara.




    En lugar de todo lo anterior, mira por encima de las cabezas de los espectadores, como si fueras a lanzar ese pobre cruasán de un tiro hasta los lavabos. Además, lo que haces no es mirar sino apuntar.


  




  




  La foto A de la figura 1-2 muestra el panecillo en la posición previa al lanzamiento.




  2. Baja la mano, llevándola hacia atrás, como si fueras a lanzar un disco volador.




  Todo esto debe suceder en un solo movimiento rápido.




  [image: Image] 3. Simultáneamente, vuelve la cabeza hacia la derecha y mira al punto hacia el cual volaría el pan si realmente lo tirases.




  Esto también es lo mismo que harías si fueras a lanzar un disco volador.




  4. Deja caer el pan en tu regazo (la mesa lo mantendrá oculto) y completa el ademán de tiro en la dirección hacia donde miras.




  [image: Image]




  Figura 1-2: (A) Muestra la primera etapa del movimiento. Miras hacia dónde vas a “lanzar” el objeto. Y luego (B), ya ha pasado todo




  Una vez más, tu mano debe moverse como si acabaras de tirar un disco volador (foto B).




  Gracias al poder de tu mirada y tu violento movimiento con la mano, nadie podrá evitar seguir la trayectoria del panecillo por el aire. Después de un instante, se darán cuenta de que el pan ha desaparecido y de inmediato mirarán tus manos que, por supuesto, están vacías.




  Todo el movimiento dura menos de un segundo.




  [image: Image] No te pongas nervioso, no hagas los movimientos lentamente y por ningún motivo mires el panecillo cuando hayas comenzado el ademán de lanzamiento. Sólo es necesario dejar caer el pan. Si puedes grabarte en vídeo, verás lo convincente que resulta esta ilusión.




  
La pata coja





  Éste es otro truco que no logrará engañar a nadie, pero con el cual todo el mundo se divertirá.




  El efecto: Sostienes una chaqueta o una toalla frente a tus piernas por un instante, mientras tarareas música de circo. Cuando levantas la chaqueta, una de tus piernas ha desaparecido, ¡y sólo ha quedado el zapato!




  El secreto: Saca el talón del zapato antes de empezar el truco, de manera que puedas quitártelo sin esfuerzo. Luego, bastará con levantar la pierna tras la chaqueta.




  [image: Image] Para prepararte, consigue una chaqueta, toalla, alfombra o algún otro trozo de tela opaco y lo suficientemente grande como para cubrir tus piernas de la rodilla hacia abajo. Los resultados serán mejores si te aflojas el zapato antes de comenzar.




  1. Ponte de pie, con los pies juntos. Sostén la chaqueta por las esquinas y bájala, de forma que sólo se vean las puntas de tus zapatos.




  Puedes decir: “Toda mi vida he querido hacer magia, pero la gente siempre me decía: ‘¿Por qué no te haces desaparecer?’, y estallaba en carcajadas”.




  2. Mientras hablas, quítate el zapato que te has aflojado antes. Si necesitas recuperar el equilibrio, mantén el dedo gordo del pie sobre el fondo del zapato.




  La foto A de la figura 1-3, muestra la posición inicial.




  “Lo divertido es que me tomé en serio su consejo. Estoy trabajando en la manera de hacer que todo mi cuerpo desaparezca. ¿Quieren ver hasta dónde he progresado?”




  3. Oculto por la chaqueta, levanta el pie descalzo y sostente en el otro, al estilo “pata coja”.




  [image: Image]




  Figura 1-3: Los preparativos (A); la ilusión (B); el secreto (C); y el gran final (D)




  Mira hacia abajo al hacer eso (no olvides que el público mirará hacia donde tú mires).




  4. Levanta lentamente la chaqueta, cerca de medio metro o lo suficiente para que el público se dé cuenta de que una de tus piernas ha desaparecido.




  Es una imagen muy graciosa. No llega a ser impresionante, pero sí extraña (foto B). (Claro, resultaría menos extraña si la gente pudiera verte por detrás, como se muestra en la foto C).




  Para llenar el tiempo mientras mantienes esta posición unos momentos, puedes tararear alguna canción conocida, de un programa de TV o una tonada de circo.




  5. Baja la chaqueta nuevamente, despacio, hasta que sólo se vean las puntas de los zapatos. Desliza el pie levantado de nuevo en el zapato, y retira la chaqueta para mostrar que tu pierna desaparecida ya está en su lugar (foto D).




  
Cómo volverse flexible como la goma





  Probablemente nunca llegarán a llamarte para participar en un programa de TV por trucos como estos, pero conseguirás dejar boquiabiertos a quienes se sientan en la mesa de al lado en el restaurante, o entretener a los niños en el avión (sobre todo a esos que están sentados una fila delante de ti y que insisten en pasarse el viaje mirándote, apoyados en el respaldo de sus asientos).
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